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to de la creaciónha de serleído en la perspectivadel mandatodivino ini-
cial contenidoen el libro del Génesis:humanizarel cosmos,hacerde él un
hogarhabitablepara el hombre;pero igualmenteha de serinterpretado
como un inacabamientodel hombremismo (Pp. 184-186)quereclama,jun-
to al trabajodetransformarla naturaleza,el «cuidadodel alma»(cure),co-
mo ha subrayadotan gráficamenteel filósofo checoJanPatocka.(Los mo-
tivosheideggerianosen torno al asuntodela deshumanizacióndela técnica
contemporáneatambiénhansido meditadosen profundidaden un recien-
te trabajo de Modesto Berciano,La crítica de heideggeral pensarocc¡-
dental, UniversidadPontificia de Salamanca,1990).

Paraconcluirpodemossubrayarla oportunidaddel presenteestudio.An-
te la parcialidad—y tantasvecesla insuficiencia—de muchasvisionespu-
ramentejurídicas,sociologistaso economicistas,erayacuestiónurgenteabor-
darlacuestióndel trabajocon unaperspectivaantropológicacompleta.

Desdeel puntode vistapedagógicohay muchasy muy interesantescues-
tionesimplicadasenel estudio,comolasrelacionesdel trabajoconel amor
y la libertad: la conexiónentretrabajoy contemplación;trabajoy teenícas:
trabajoy necesidadesmateriales;y cultura; y virtudes,etc. Setrata, ensu-
ma,de un libro quepuedeinteresarno sólo a filósofos,sino a todoslos que
tenganun mínimo de nivel y preocupacióncultural, a todos los profesio-
nalesengeneraly. en particular,tambiéna padresde familia y educadores,
quienessin duda podránextraerestimulantesconclusionesparasu traba-
jo educativo.

JoséMaria BARRIO MAEsrilE
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El aprendizajedelas ciencias.

Implicacionesde las cienciasde los alumnos
Madrid: Narcea

Se atribuyea Einsteinel dichode quehastalos físicos aprendenla mi-
tad de su física antesde la edadde tresaños.El niño quedejacaerrepeti-
damentela cucharadesdelo alto desusilla, estáempezandoa aprenderal-
go acerca del mundo físico. Y es que recientes descubrimientose
investigacionesmuestranque losniñosposeenunaconcepcióndel mundo
y danun significadoa los términoscientíficosantesde recibir la instruc-
ción formal, y todo ello influye decisivamentesobresuaprendizaje.Estas
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ideassuelenser mantenidascon firmeza,sonsensatasy coherentesdesde
el punto de vista infantil, y con frecuenciapermaneceninalteradasen el
aprendizajeposteriorde la ciencia.Sonjustamenteesasideaslas que los
autoresdel libro denominan«Cienciade los alumnos»,o también«ideas
espontáneaso previas».

Pero.¿cómoadquierenlosniñossusideaspreviamentea todaenseñan-
za formal? Se ha sugeridoya: los niños,como los científicos,tienencuriosi-
dadpor el mundoque les rodea,cómo y por qué las cosassucedenasí. In-
tentancomprenderde un modonatural el inundoen que viven, y lo hacen
segúnsusexperiencias,suactualnivel deconocimientosy suusodel lenguaje.

Estasideasquetienen los alumnosy susexperienciaspasadas.pueden
darcomo resultadoel situarlasanteunaactividadcon unaperspectivabas-
tantedistintade la previstapor el profesor.Se ha observadoen clases,que
los profesoressuelendar por supuestoque los alumnosrelacionanauto-
máticamentelasexperienciasde la lección con las ideasy lasperspectivas
de los científicos;sin embargo,esasexperienciaspuedenserconsideradas
por los alumnosúnicamenteenrelaciónconsuspropiasideas.Ademássue-
len centrarsemuchasvecesen resultadosinesperadoso situacionesy epi-
sodiosimprevistosde unaactividad,y tiendena no considerarsusacciones
y descubrimientosdeunamaneracientífica.Y esnormal,porquesi sólo se
preocupan«deconseguirla respuestacorrecta»o adivinarlo quequiereel
profesorde unaactividad,entoncesno tienenmotivos paraconsiderarsus
resultadoscríticamentey con un sentidocientífico.

Y ahoranospreguntamos,como se lo preguntaronensudía losautores
del libro: ¿porquéno cambianlos alumnosestasideasespontáneas,el re-
cibir educaciónformal? Si losjóveneshandecambiarestasideas,debenex-
perimentarprimeroque las queteníanantesresultaninsatisfactoriasen al-
gún sentido,aunqueestono sueleserrazónsuficienteparael abandonode
suenfoque.Y esque losniñosigual queloscientíficosno rechazaránsu idea,
a menosquetenganunaalternativadisponibley atractivaqueles sirva.

Y seguimoscuestionándonos:¿cuándoles es atractivauna idea? Os-
borne y Freybergnosdicenque la nuevaidea ha deser: inteligible, plausi-
ble y fructífera,estoes,queseacoherentee internamenteconsistente;con-
ciliable con otros criteriosque ya tengay preferible al antiguopuntode
vistapor suelegancia,economíay utilidad.

Lasunidadesdidácticas,comolas lecciones,suelendiseñarsesintener
en cuentacómo aprendenlos alumnos.«No es útil programarcomo si los
profesoresfuesena introducir ideasnuevasen unasmenteen las que no
hay nada,esdecir, en mentesen blanco»(p. 239). Ausubel decía:~<E]fac-
tor que másinfluye sobreel aprendizajees lo que el alumnoya sabe;de-
terminesequées, y enseñéseleenconsecuencia».

Por tanto «todo el que aprendetieneque construir los significadosa
partir de lo queve y oye empleandolas ideasque poseeen la memoriaa
1 argoplazo». (Lo.v ch.).
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Si tenemosencuentoestoanterior, unavisión generativadel aprendi-
zaje,la importanciadequelos profesoresde Cienciascomprendanla Cien-
cta de los niñosesevidente.Estotendríaqueconducirlesen susplanifica-
ciones a lo que Fensham nombró el supuestode «predominio del
estudiante».Estereconoceque la cienciade los alumnosdebejugarnece-
sanamenteun papel predominanteen el aprendizaujede lasciencias.Es-
te supuestoha tendido a serpasadopor alto en el desarrollode los currí-
culosde ciencias.Lo queseencuentramásbien en loscurrículoses queal
alumno se le suponecarecerde conocimientossignificativossobreun te-
madado,oconocimientosquepudieranteneralgunarelacióncon el apren-
dizaje, antesde la intervencióndel profesor.Estaes la hipótesisde la ~<ta-
bula rasa»,conocidaa estasalturaspor todosnosotros;queconsisteen lo
anteriormentemencionado,que el que aprendetiene unamenteen blan-
co, quepuedeserllenadapor el profesor.En otras ocasiones,otra idea en
la quese suelebasarla enseñanza,es la de que los alumnostienenciertas
ideaspreviasrelacionadascon un temaquese va a enseñar,peroqueesas
ideaspreviaspuedensersustituidasfácil y directamente.Estasuposición
se conoceconel nombrede «predominiodel profesor».

En opinión de los autores,tanto la suposiciónde la «menteen blanco»,
como la del «predominiodel profesor>~,estánen la raízde muchosde los
problemasqueconlievauna inadecuadaenseñanzade lasciencias.

¿Cómopuedeaveriguarel profesorlo quesusalumnosya saben,para
desarrollarmaterialesy estrategiasdidácticasque lo tenganen cuenta?Es-
te es un problemacomúnen todaslas áreas.Segúnlos autores«lo que si
puedenhacerlos profesores.en todaslasáreas,es animarun intercambio
auténticoy continuadode ideasen la clase,entrealumnoy alumno,el igual
queentrealumnoy profesor.En la prácticasolamentea travésdeestascon-
versacioneses como los profesorespuedencontrolar lo queestánhacien-
do. Las pruebasescritastienensuutilidad, peroescasamentepuedendecir
por quéun niño piensade estaforma, solamenteque lo haceasí»(p. 225).

Es ésteun libro sembradode expresivosejemplos,en los que nospo-
demosidentificar a vecescon el papeldel alumno,y otrasveces,incluso,
veraviejosprofesoresde nuestrainfanciay adolescencia.Es la horadesin-
cerarnos,de preguntarnossí vemosen estaspáginasa nuestrosalumnosy
a nosotrosen la personadel profesor,si tenemosen cuentalo que saben
nuestrosalumnosdeun temaantesde enseñarlo,o si enseñoen función de
lo quesabeno tal vezhagocomo si no supiesenada,o acasono lo sé...Son
muchaslas preguntasque surgenen la lecturade esteamenoe interesan-
te libro. Probablementenuncahastaahoranoshabíamosplanteadoesteti-
podecuestiones;jamásimaginamosel pesoqueesasideastienenen la en-
señanzay en el aprendizaje.

Una vez que los profesoresse hayanautoconvencidode que los con-
ceptosyaexistentesen los niñosson importantes—ya queinevitablemen-
te serán incorporadosa futuros aprendizajes—su forma de enseñarfre-
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cuentementesemodificará en cosaspequeñasal principio, paratenerca-
da vezmásen cuentalas ideasquetienenlos alumnos.A esterespectoven
como principal tareade los formadoresde profesoresde ciencias,inclu-
yendoa los profesoresde didácticay los diseñadoresdel currículo,ayudar
a losprofesoresa«afrontarlasrealidadesdel aprendizajeen el aula;acom-
prenderla importanciade las ideasya existentesen los niños;a compren-
der las ideasde los niñosy, a darsecuentade cómo se relacionanlas ideas
de los niñoscon los puntosde vistade loscientíficos»(p. 248).

Los nínossoncuriosospor naturaleza,y lesgustaformularteoríasacer-
cade por quéel mundoescomo es. El trabajode los autorescomo profe-
soresde ciencias,y de cualquierprofesordeciencias,consisteen «inventar
situacionesqueagudicensucapacidadparaexaminaresasteorías,que los
ayudena reunirsistemáticamentelos hechosdel casoantesde llegar ade-
duccionesprecipitadas,y quepongande relieve lasconsistenciase incon-
sístenciasde suspropiasexplicaciones».Nuestrotrabajocomo formadores
de profesoresde cienciasy diseñadoresdel currículo es«ayudara los pro-
fesoresa encontrarformascadavezmásefectivasde abordaresosproble-
mas.Comotodoslos buenosproyectosde ayuda,esen definitiva unaope-
raciónde auto-ayuday cooperativa».(p. 249).

No hay fórmulassencillasparaquelosprofesorespuedansersensibili-
zadoscon respectoa estostemas.Lo quesí puedehacersees«aumentarel
númerode profesoresqueestánintentandode modoactivo encontrarsa-
lida a algunosaspectosdel problema,tantodesdedentrodesuspropiasau-
las,como por medio de diálogosy debatescon otrosprofesores»(p. 245).

En el libro seencuentraunafrasequehade hacernospensarsobrenues-
tra prácticaeducativa:«La enseñanzadeberíaayudara todoslos alumnos
a entendermejor su mundoya pensaren él deformamáseficaz»(p. 240).
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